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			Sinopsis

			La estética, según la mirada de Yuriko Saito, no puede reducirse a una filosofía del arte, sino que está íntimamente relacionada con nuestro día a día, con el cuidado de lo cotidiano, es decir, con la relación que establecemos con lo otro, ya sean seres humanos, criaturas no humanas, entornos u objetos.

			Más allá de su identificación con una demanda ética, el cuidado es una parte esencial de una manera de comprender la estética que busca enriquecer la vida de las personas y definir nuestra forma de relacionarnos con el mundo.

			Inspirándose en la ética del cuidado y la cultura y estética japonesa, la autora nos muestra la inseparabilidad de lo ético y lo estético en la búsqueda de la vida buena y de un yo virtuoso.

			Autora

			Nacida y criada en Japón, Yuriko Saito enseñó filosofía en la Escuela de Diseño de Rhode Island (Providence, EE.UU.) entre 1981 y 2018, donde fue galardonada con el premio John R. Frazier a la excelencia en la enseñanza.

			Ha impartido numerosas conferencias en Estados Unidos y en otros países, como Austria, China, Finlandia, Francia, Hong Kong, Hungría, Japón, Países Bajos y Reino Unido. Es editora de la revista online Contemporary Aesthetics y consultora editorial de The British Journal of Aesthetics.

			Entre sus obras destacan Everyday Aesthetics (2008) y Aesthetics of the Familiar: Everyday Life and World-Making (2017), que fue galardonada con el premio a la mejor monografía por la American Society for Aesthetics.
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			Introducción

			La noción de «cuidado» se volvió especialmente apremiante durante la pandemia que se extendió por todo el planeta. La importancia de la atención médica y de los cuidadores profesionales para tratar a los pacientes acaparó una merecida atención. En esa nefasta situación, el cuidado prestado por el personal médico fue más allá del tratamiento e incluyó el cuidado emocional y psicológico a los pacientes, ya que eran los únicos que podían interactuar directamente con los que estaban gravemente enfermos. Casi nos habíamos vuelto insensibles ante el hecho desgarrador de que solo el personal médico compartía los últimos momentos de los pacientes.

			Aunque estos ejemplos de cuidados necesarios en situación de pandemia arrojan una severa luz sobre lo que implica esta actividad, la noción de cuidado aparece con frecuencia, aunque de forma menos dramática, en el discurso popular actual. A menudo evoca la imagen de una población vulnerable, principalmente los niños, los ancianos y los enfermos que necesitan cuidados. Pensamos en diversos centros asistenciales, como hospitales, residencias de ancianos, guarderías y similares. Además, hoy en día el cuidado se asocia a menudo con el cuidado del cuerpo, tal como el cuidado de la piel y del cabello, así como con tratamientos en balnearios y diversas dietas, sin duda promovidos por las industrias de los cosméticos. También hay objetos de uso cotidiano, como ropa, muebles, casas, coches y jardines, que necesitan cuidados constantes.

			El tema de este libro, el cuidado como práctica ética y estética, no es ajeno a estos lugares populares de manifestación, y el debate hará alguna referencia a ellos. Sin embargo, la exploración que aquí se hace se dirige hacia las dimensiones conceptuales del cuidado que informan diversas actividades y prácticas de cuidado específicas. Si bien la relevancia de las consideraciones éticas puede ser evidente en el cuidado de ancianos, el cuidado de niños y la atención médica, la relevancia estética del cuidado puede que no sea tan obvia. A la inversa, las preocupaciones estéticas pueden ser evidentes en el cuidado de diversos objetos y de nuestra apariencia, pero el compromiso de cuidado que subyace a las experiencias y prácticas estéticas en general suele pasar inadvertido. Sostengo que el «cuidado» ofrece un lugar en el que lo ético y lo estético están integrados y profundamente arraigados en la gestión de nuestra vida cotidiana. Define el modo en que nos relacionamos con lo otro —ya sean otros seres humanos, la naturaleza no humana o el mundo artefactual—, la manera como nos situamos en el mundo y cultivamos una forma virtuosa de vivir y, en definitiva, una vida buena. La relación de cuidado determina el modo ético y estético de estar en el mundo.

			La relación entre lo estético y lo ético es una cuestión muy debatida en estética. La discusión gira principalmente en torno a la relevancia estética, si es que la tienen, de las consideraciones éticas a la hora de juzgar el valor estético o artístico de un objeto, tal como el contenido moral de una obra de arte, el carácter moral del artista o intérprete y el (des)valor moral del proceso de fabricación de un objeto. La relación entre lo estético y lo ético que me interesa, sin embargo, se dirige más bien hacia la cuestión más amplia del fundamento ético de nuestra vida estética y del papel que desempeña la estética en nuestra vida ética. Me han servido de guía los escritos de una serie de pensadores que también han investigado la íntima relación, o incluso la inseparabilidad, de lo estético y lo ético a este respecto. Sus puntos de vista me inspiraron y me dieron la seguridad (¡y la esperanza!) de que mi exploración de esta relación por medio de la noción de cuidado iba por buen camino. Permítanme citar a aquellos pensadores cuyas opiniones me ayudaron en mi exploración.

			Quizá una de las más apasionadas defensoras de la interrelación entre lo ético y lo estético sea Iris Murdoch. Ella subraya la importancia crítica de desarrollar «el ojo paciente del amor» y «la atención» al mundo con el que interactuamos para no someterlo a nuestro yo y nuestra fantasía. Prestar atención a una brizna de hierba o a otra persona «puramente, sin el yo, lleva consigo una conciencia cada vez mayor de la unidad e interdependencia del mundo moral».1 El arte exitoso, que según ella es bastante raro, comparte la visión de la realidad del artista, que tiene que «silenciar y expulsar el yo, contemplar y delinear la naturaleza con ojos limpios», lo que «exige una disciplina moral».2 La apreciación del espectador también exige «una tarea análoga [...] ser lo suficientemente disciplinado como para ver en la obra tanta realidad como el artista ha logrado introducir en ella, y no para “usarla como magia”» para obtener un consuelo que simplemente refuerce el mundo familiar y la fantasía.3 Así, tanto para el artista como para el espectador, se requiere «la atención no sentimental, distanciada, no egoísta y objetiva» y «en las situaciones morales se requiere una precisión similar».4 En resumen, para Murdoch, «las situaciones estéticas no son tanto analogías de la moral cuanto casos de moral».5

			Ronald Hepburn, que al principio de su carrera participó en un debate sobre la visión y la elección en la moralidad con Iris Murdoch, caracteriza la experiencia estética como un viaje educativo.6 Deja claro que cultivar una experiencia estética gratificante no es solo cuestión de enriquecer la propia vida estética, sino también de edificar el propio mundo. Por ejemplo, desarrollar una apreciación estética de la naturaleza más allá de la sentimentalización o la antropomorfización requiere salir de nuestra zona de confort y «tales ejercicios de la razón —atentos, flexibles, empáticos— son, por supuesto, igualmente necesarios para el contexto moral de nuestra comprensión de uno mismo y de los demás».7 Aunque Hepburn advierte del peligro de acercar demasiado lo estético y lo ético, su oeuvre deja claro que una experiencia estética es, en última instancia, una práctica moral de cultivo del propio yo en su interacción con el mundo.

			Como se desprende de mi subsiguiente análisis de sus obras, la opinión de Arnold Berleant sobre la estética también es inseparable de las consideraciones éticas. Los seres humanos somos criaturas estéticas en la medida en que negociamos e interactuamos con este mundo por medio de la percepción sensorial y la sensibilidad. Como tales, la calidad de la vida y de la sociedad se ve afectada en gran medida —e incluso a veces determinada— por la calidad de la experiencia estética que obtenemos en nuestra vida cotidiana y de nuestra sociedad. Por ejemplo, cuando sufrimos déficit, privación, dolor y daño estéticos, la calidad de nuestra vida se ve perjudicada. Tales experiencias estéticas negativas «pueden producir no solo dolor estético, sino sufrimiento moral, siendo ambos, a veces, inseparables», lo que indica que «la teoría y la experiencia estéticas están íntimamente ligadas a lo moral, tanto negativa como positivamente».8 Por lo tanto, «esta fusión de lo estético con las actividades y los objetos de la vida humana debe admitirse en la teoría estética y también reconocerse en la práctica humana».9

			Inspirado sin duda por el budismo y la tradición estética japonesa, entre otras fuentes, David E. Cooper defiende una estética basada en las virtudes que concibe la belleza como una manifestación de las virtudes morales, ya sea en una persona o en un objeto. Especula que los pensadores de ideas afines «probablemente acogerán con agrado el énfasis [...] en un bien humano global e integrado que solo más tarde, y con cierta artificialidad, se dividió en componentes discretos: lo moral, lo estético, lo prudencial y cosas similares».10 Cooper ilustra la fusión e integración de estos ámbitos con la estética de la creación y apreciación de un jardín zen. En lugar de una interpretación unidireccional de la experiencia estética que conduce a la iluminación o viceversa, defiende una visión en la que «los componentes que tendemos a asignar a los ámbitos respectivos de lo moral y lo estético se combinan íntimamente, de hecho, inseparablemente».11

			Josephine Donovan, cuyo trabajo sobre la estética del cuidado se dirige principalmente al tratamiento de los animales, critica el legado dualista de la Ilustración y su posterior desarrollo, que creó la división entre mente y cuerpo, yo y otro, y sujeto y objeto. Declara que «la más grave de estas divisiones [...] es el divorcio entre lo ético y lo estético».12 En lugar de ello, sostiene que «una estética del cuidado [...] posibilita la preocupación ética sobre el asunto, que no se ve como material muerto disponible para la manipulación estética y el encuadre, sino como una presencia viva, situada en un entorno particular y conocible, que tiene una historia y es capaz de comunicación dialógica».13 Aunque su principal preocupación son los animales no humanos, su argumento, según ella, se aplica no solo al mundo natural en general, sino «incluso a la propia materia física».

			Por último, como indica el título de su obra fundamental, Merit: Aesthetic and Ethical, Marcia Eaton sugiere la posibilidad e incluso la exigencia de «la integración de la estética y la ética» y argumenta en contra de una separación clara entre lo ético y lo estético.14 Aunque no niega la posibilidad de tal separación, señala que «nuestras experiencias, nuestros encuentros con y en el mundo, y las decisiones que tomamos como resultado no suelen venir en paquetes separados con lo moral, lo estético, lo económico, lo religioso, lo político, lo científico, etcétera, sirviendo de miradores distanciados entre sí para que observemos el mundo primero desde un punto de vista y luego desde otro».15 En lugar de ello, aboga por «la interdependencia conceptual y el fomento mutuo» de lo estético y lo ético, tesis que desarrollaré en este libro promoviendo la polinización cruzada de ambos por medio de la exploración del papel del cuidado.

			El debate se desarrollará como sigue. El capítulo 1 comienza situando la tesis principal de este libro, la relación interdependiente entre lo estético y lo ético, en el panorama de la estética occidental contemporánea. Presto especial atención a la teoría de la virtud en la estética por su enfoque en las actividades del agente que la experimenta, ya sea creando o apreciando objetos estéticos, en comparación con el lugar central que se da a los juicios estéticos realizados sobre los propios objetos que, por lo demás, domina el discurso estético. Concluyo que, aunque comparto con la teoría de la virtud la relevancia estética de la vida ética de los agentes, su interés es, en última instancia, justificar un juicio estético del objeto de apreciación. Aunque la estética del cuidado que desarrollaré no impide emitir un juicio estético de un objeto, mi interés sigue siendo la vida ética y estética de los agentes que la experimentan.

			Al explorar lo que implica tener una experiencia estética y entablar una relación de cuidado, encuentro algunas similitudes estructurales notables, y dedico el capítulo 1 a trazar este paralelismo. La relación de cuidado y la experiencia estética se basan en el mismo modo de interactuar con el mundo, ya sea en relación con otras personas, con el mundo natural o con los entornos construidos y sus artefactos. En concreto, ambas requieren atención a la particularidad del otro, capacidad de respuesta con una mente abierta y compromiso imaginativo. Estos requisitos comunes sugieren una mejora mutua. Es decir, aunque el cuidado como compromiso ético y el cuidado como condición para la experiencia estética no son idénticos, imaginamos que una persona con una rica relación de cuidado con los demás también disfrutará de una vida estética rica y satisfactoria, ya que ambos modos de relacionarse y experimentar lo que no es uno mismo fomentan la apreciación en sus propios términos. Al mismo tiempo, cultivar una sensibilidad estética para apreciar el objeto de la experiencia en su singularidad y totalidad alimenta la atención ética y el respeto por la persona a la que se cuida.

			Lo que queda claro al explorar los puntos en común entre la ética del cuidado y la experiencia estética es la relacionalidad fundamental de nuestro yo y el mundo, así como la naturaleza interdependiente de nuestra existencia. El capítulo 2 desarrolla las implicaciones éticas y estéticas de la relacionalidad entre los seres humanos y el mundo, sobre todo a la luz de la creciente atención que se presta a este concepto en la medicina, el diseño y el arte. Son necesarias varias consideraciones para desarrollar y sostener una relacionalidad satisfactoria: el valor del objeto de los cuidados, ya sea una persona o un objeto; una relación basada en la igualdad y no en la explotación o la obligación contractual; y la sabiduría práctica para evitar los cuidados indiscriminados y universales. Igualmente importante es el autocuidado. Contrariamente a la imagen demasiado común de la autocomplacencia y el ensimismamiento, el autocuidado ha sido promovido en diversas tradiciones religiosas y filosóficas para proporcionar un fundamento para un yo virtuoso y una buena vida, y muchos pensadores identifican la estética como el medio eficaz de practicar el autocuidado. La relacionalidad no puede sostenerse con éxito sin la labor propia de moldearse a uno mismo para ser un determinado tipo de persona.

			El capítulo 3 profundiza en la mejora mutua de las prácticas éticas y estéticas de la relación de cuidado en las interacciones interpersonales. Ya se trate de conversaciones entre dos personas o de reuniones sociales, las interacciones satisfactorias se generan por la actitud de cuidado que los participantes mantienen entre sí para crear una atmósfera de convivencia que tiene rasgos estéticos distintivos, como cierto ritmo, la creación colaborativa, la igualdad de participación y la espontaneidad, independientemente del tema que se trate o de si se alcanza algún tipo de consenso. Las interacciones sociales también están necesariamente mediadas por la estética corporal, que a menudo determina su carácter. Aunque podemos permanecer como espectadores emitiendo un juicio sobre el significado ético y estético de las interacciones sociales de los demás, la mayoría de las veces somos partícipes de dichas interacciones. Especialmente en el caso de la eficacia de la práctica de la estética corporal, tanto la ética como la estética del cuidado se benefician del relato en primera persona, es decir, de la perspectiva de una persona que participa en la práctica de la relación de cuidado.

			Al mismo tiempo, tanto en el discurso ético como en el estético, se suele pasar por alto el modo en que los objetos pueden servir de vehículo para expresar el cuidado. Aunque los objetos no tienen la misma capacidad de acción que los humanos, a menudo conforman las acciones humanas, para bien o para mal. Dependiendo de cómo moldeen nuestras acciones, les atribuimos características como la generosidad, la amabilidad, la humildad y la cortesía, o la insensibilidad, la hostilidad, la pretenciosidad o la insolencia. Se trata de juicios estéticos en la medida en que se refieren a la experiencia perceptiva de los objetos, pero al mismo tiempo tienen un fundamento ético en la medida en que se refieren a si los objetos contribuyen o no, y de qué modo, a la calidad de vida. Cuando nuestro entorno y los objetos que contiene irradian cuidado por nuestra experiencia, somos propensos a extender la actitud de cuidado hacia los demás, ya sea directamente o a través de la creación o el mantenimiento del entorno. El cuidado engendra cuidado.

			La experiencia del mundo material en el capítulo 3 se explora más desde la perspectiva de un espectador afectado por sus características, pero hay que explorar también nuestro relato de primera persona relativo a la interacción con él. ¿Cómo caracterizamos nuestras interacciones con el mundo material guiadas por el cuidado? ¿Tiene siquiera sentido considerar nuestras interacciones con él como una relación ética? En el capítulo 4 sostengo que deberíamos discutir nuestra relación ética con el mundo material como el cultivo y la práctica de una forma de vivir en este mundo, más que como una respuesta al posible estatus moral del mundo material. Aunque algunos objetos no son dignos de nuestro cuidado, como se argumenta en el capítulo 2, el modo por defecto de relacionarnos con el mundo material debería ser el cuidado, y este se expresa no solo manejando un objeto con cuidado y absteniéndose de dañarlo, sino también tomando medidas proactivas para mantenerlo en buen estado. Aun cuando el mantenimiento y la reparación suelen consistir en mantener la funcionalidad de un objeto, tal como un ordenador o un ascensor, en otras ocasiones el trabajo se realiza para mantener su aspecto libre de signos de desgaste por uso, de su propio proceso de envejecimiento y de daños accidentales. Por lo tanto, el trabajo de reparación suele entenderse como la restauración del objeto a su estado original perfecto. Sin embargo, yo cuestiono esta suposición común de que la apariencia de un objeto material deba congelarse en seco, por así decirlo, y que, cuando eso no es posible, no merece la pena conservarlo. Esta facilidad para deshacerse de los objetos materiales, exacerbada hoy por el consumismo desenfrenado, compromete la relacionalidad y la interdependencia entre nosotros y el mundo material al disminuir la oportunidad de vivir con él a través de diversas etapas de vicisitudes. El cuidado de los objetos materiales debería incluir la aceptación de esas vicisitudes y colaborar con ellas. Vivimos y crecemos (envejecemos) con los objetos. Los apreciamos por lo que son, con imperfecciones y todo, del mismo modo que la ética del cuidado nos guía para aceptar, respetar y apreciar a la otra persona por quien es y trabajar con ella para promover su bienestar mediante actos de cuidado.

			Estos cuatro capítulos muestran que el cultivo de un yo virtuoso requiere práctica. No puede lograrse simplemente siguiendo una regla, desarrollando una comprensión abstracta de las virtudes, o formando juicios. Tenemos que recorrer el camino y vivirlo. La estética ofrece aquí una herramienta potente y eficaz para esta práctica. Abarca varias dimensiones, que van desde agudizar la propia percepción atenta, abrirse a lo otro, ejercitar la imaginación y trabajar en colaboración con el otro por un objetivo común. Al mismo tiempo, una vida estética satisfactoria y plena no es posible sin la actitud de cuidado respecto del mundo.

			Permítanme concluir esta introducción explicando mi metodología. Mi discusión presenta la noción de cuidado como un lugar de entrelazamiento y cruce de fronteras. En primer lugar, como debería quedar claro por los autores citados anteriormente, cuyas opiniones me inspiraron, las dimensiones éticas y estéticas asociadas al cuidado están estrechamente entrelazadas y prefiero explorarlas en su estado entretejido en lugar de desentrañarlas. Creo que al hablar del cuidado como una integración de lo ético y lo estético captamos con mayor precisión nuestra experiencia vivida. Es decir, los actos éticos de cuidado requieren sensibilidad e imaginación, que se nutren más eficazmente de medios estéticos. También necesitan manifestarse a través de expresiones estéticas. Al mismo tiempo, cultivar una sensibilidad estética requiere un compromiso éticamente fundamentado con el mundo, y la satisfacción y la realización que ofrece la experiencia estética resultante alimenta tanto la dimensión estética como la ética de nuestras vidas. Aunque el debate presupone una distinción generalmente aceptada entre lo estético y lo ético y procede en consecuencia, el resultado final es la unión de ambas esferas.

			Del mismo modo, el cuidado ofrece un espacio en el que la investigación invita a diferentes enfoques y perspectivas de diversas disciplinas, algunas teóricas y otras prácticas. Aunque el marco general es filosófico, me resultan especialmente útiles y esclarecedores los escritos y testimonios de profesionales dedicados a actividades relacionadas con el cuidado, como la educación, la medicina y el diseño. Además, las distinciones teóricas relativas a las disciplinas se difuminan entre la filosofía, la psicología, la sociología, la historia del arte, la crítica de arte y la antropología. Por ello, mi debate sigue entrecruzando estas disciplinas, así como lo teórico y lo práctico. No creo que el pensamiento filosófico sea dominio exclusivo de los filósofos, por lo que extraeré de distintas fuentes lo que considero ideas filosóficamente fértiles. Del mismo modo, algunas partes de mi debate se ilustran con ejemplos concretos de la vida cotidiana, ya que creo firmemente que el debate teórico solo puede beneficiarse de cómo se refleja en ejemplos de la vida real. Muchos ejemplos son completamente mundanos, no los típicos ejemplos que se encuentran en un libro que trata de estética. Sin embargo, espero que mi exploración de estos ejemplos deje clara su importancia.

			Esta amalgama de muchas fuentes hace que mi debate sea decididamente más exploratorio y heurístico que argumentativo. Considero que mi proyecto aquí consiste en tejer un tapiz con diversos hilos de ética y estética del cuidado que ya han aportado muchos pensadores y profesionales. Soy muy consciente de que el contenido y la naturaleza exactos de la ética del cuidado, así como su lugar en el discurso ético, siguen siendo objeto de acalorados debates.16 Por ejemplo, la ética del cuidado genera a menudo preguntas sobre su compatibilidad con cuestiones relativas a la justicia, como si, a veces, la preocupación por la imparcialidad y la igualdad prevaleciera sobre la relación personal de cuidado, o cuestiones relativas a cómo se debe resolver un conflicto causado por la necesidad de cuidado de distintas personas. Sigue siendo discutible que la propia vida ética pueda satisfacerse por completo atendiendo únicamente a la preocupación por el cuidado. Del mismo modo, varias cuestiones de estética que abordo en este libro siguen generando controversias, desde la experiencia estética y la estética del cuerpo hasta la estética de los objetos funcionales y la naturaleza de las cualidades expresivas. Aunque cada una de estas cuestiones merece un examen pormenorizado, desarrollarlo haría que el debate general fuese demasiado inmanejable y oscurecería la tesis principal que quiero presentar, a saber, la interdependencia y el enriquecimiento mutuo de la ética del cuidado y la estética. Espero que muchos de los aspectos de mi exposición merezcan un examen crítico y susciten objeciones. Sin embargo, en aras de mantener mi objetivo global de construir un marco general para la estética del cuidado, mi pincelada va a ser más atrevida que afinada y orientada al detalle.

			En mi obra anterior, definí la estética cotidiana como algo distinto de la estética centrada en el arte, principalmente para superar lo que consideraba un ámbito indebidamente limitado de la estética. Sin embargo, sobre todo a partir de los recientes desarrollos de la estética filosófica para ampliar su alcance, estoy reconsiderando mi postura anterior, que minimizaba la continuidad del arte y la vida cotidiana. Me he dado cuenta de que es más útil y productivo explorar la polinización cruzada entre el arte y la vida cotidiana que darles un tratamiento separado. En consecuencia, he modificado mi plan inicial de dedicar un capítulo al arte que trata el tema del cuidado. En lugar de ello, entretejo la discusión de diversos proyectos artísticos sobre el tema del cuidado en la discusión general siempre que lo considero pertinente, evitando así establecer una frontera clara entre el arte y la vida cotidiana. Creo que muchos ejemplos artísticos nos ayudan a prestar atención a los actos de cuidado, a menudo invisibles, de nuestra vida cotidiana, a reflexionar sobre la naturaleza de nuestra relación de cuidado con el mundo que nos rodea y, en ocasiones, a participar en actividades de cuidado fuera de nuestro quehacer diario.

			Otro cruce de fronteras que presenta mi discusión se refiere a las tradiciones culturales. A menudo incorporo materiales de la tradición cultural y la estética japonesas. Si bien es valioso en sí mismo presentar esta tradición cultural, algunos de cuyos aspectos pueden no ser bien conocidos más allá de su frontera cultural, no es ese mi propósito principal. He encontrado en esta tradición, que también resulta ser la de mi propia educación y formación, un rico material para explorar la relación entre lo ético y lo estético a través de la noción de cuidado. Lo más probable es que esto se deba al legado largamente conservado del pensamiento sintoísta y budista que impregnó allá la vida de la gente y la tradición estética. Sin duda hay muchas otras tradiciones culturales que ofrecen recursos igualmente ricos para la integración de la ética y la estética del cuidado. Sin embargo, dado que mi interés se centra en cómo se manifiesta esta integración en la vida cotidiana de las personas, quiero basarme en mi experiencia de primera mano de este entorno cultural específico. Al mismo tiempo, mi frecuente referencia a ejemplos japoneses pretende ilustrar puntos generales relativos a la estética y la ética de los cuidados, en lugar de presentarlos como cuestiones culturalmente vinculadas. Por lo tanto, espero que las cuestiones de metanivel sugeridas por estas referencias específicas queden claras y ofrezcan un punto de referencia.

			Al referirme con frecuencia a la tradición y la práctica culturales japonesas en mi discusión, no estoy sugiriendo en absoluto su superioridad o idealización. De hecho, se han hecho varias críticas a esta tradición estética. Por ejemplo, la cultura de la corte durante el período Heian (794-1185), a veces apodada como el culto a la belleza, basaba la evaluación moral de una persona exclusivamente en su sensibilidad estética, sin tener en cuenta otros factores como el valor y la rectitud.17 O, la apreciación estética, de larga tradición, de la belleza efímera de la caída de las flores del cerezo proporcionaba una poderosa justificación para la misión suicida de los pilotos kamikaze.18 Por último, la tradición de promoción de las actividades artísticas principalmente como autocultivo y autodisciplina no aborda implicaciones sociales y políticas más amplias.19 Creo que algunas de estas críticas siguen siendo válidas en el Japón contemporáneo. Al mismo tiempo, sobre todo después de que comenzara la occidentalización a finales del siglo XIX, Japón ha llegado a ser conocido como una nación de estética, para bien o para mal, y parte de esta caracterización procede de su arraigada integración de lo estético y lo ético, que aún prevalece en el ambiente actual, como muestran algunos de mis ejemplos. Creo, y el debate posterior lo demostrará, que la expresión estética del cuidado contribuye a hacer que una sociedad sea humana y a que las interacciones sociales sean satisfactorias. Sin embargo, no es condición suficiente para una buena sociedad y una buena vida. Otras consideraciones igualmente importantes, tales como la justicia y la igualdad, deben complementar la estética y la ética del cuidado, y Japón no es una excepción.

			Si hubiera comenzado mi investigación desde un punto de vista que no se adhiere a una distinción entre el yo y los otros o lo estético y lo ético, la trayectoria de la discusión habría sido muy diferente. Se me puede acusar de iniciar mi exploración con estas distinciones, que han dominado gran parte de la tradición filosófica occidental, aunque mi objetivo es superarlas. Sin embargo, me gustaría pensar que esta forma de proceder crea una oportunidad de auténtico diálogo entre diferentes tradiciones culturales y discursos de diversas disciplinas.
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			1. Ética del cuidado y experiencia estética. Elementos en común

			Este capítulo sienta las bases para el resto del libro al delinear el paralelismo existente entre la ética del cuidado y la experiencia estética. En primer lugar, analizo el debate estético contemporáneo relativo a la relación entre lo estético y lo ético, con especial atención a la teoría de la virtud en la estética, para proporcionar el contexto en el que situar mi estética del cuidado. Desarrollar mi discusión sobre el paralelismo entre la ética del cuidado y la experiencia estética, comparándolo con la misma analogía trazada por la teoría de la virtud en la estética, ayuda a iluminar mi interés general en la interdependencia de lo estético y lo ético. En concreto, me interesa el cultivo de una estética fundamentada en la ética y una ética guiada por la estética, más que emitir un juicio estético sobre un objeto, que es, a mi parecer, lo que sucede en el caso de la teoría de la virtud en la estética.

			La comparación entre la ética del cuidado y la estética se apoya en las características destacadas de la ética del cuidado, que surgió como alternativa a la ética centrada en la justicia, la cual hace hincapié en la imparcialidad, el distanciamiento y la generalidad. Entre esos rasgos se incluyen la atención a la particularidad de lo otro, la amplitud de miras para tratar de comprender y apreciar al otro, y el compromiso activo con el otro, expresado por medio de una acción de cuidado adecuada. Estos componentes de la ética del cuidado se corresponden con el modo en que se desarrolla la experiencia estética. Caracterizada como una aventura colaborativa, la experiencia estética se despliega por medio de la atención a las particularidades del objeto en su totalidad, sin imponer ideas o juicios preconcebidos, al tiempo que se activa la imaginación y se interactúa activamente con el objeto de apreciación. Estos paralelismos sugieren que la actitud fundamental que fomenta la ética del cuidado subyace también a la experiencia estética. Al mismo tiempo, la sensibilidad estética, alimentada por la experiencia estética, hace posible la materialización de la ética del cuidado. En última instancia, ambas prácticas tienen que ver con el modo de estar en el mundo interactuando con lo otro, ya sean personas u objetos.

			1. Teoría de la virtud en la estética


			El objetivo principal de este libro es demostrar la íntima conexión e interdependencia entre las dimensiones estética y ética de nuestras vidas, con la noción de cuidado como elemento central. La relación entre lo estético y lo ético no es un tema nuevo; ha sido una cuestión perenne en la estética. En esta sección, voy a situar la discusión que sigue dentro del panorama estético occidental contemporáneo. Prestaré especial atención a la llamada teoría de la virtud en la estética que se ha propuesto en las dos últimas décadas. Esta teoría encaja con mi punto de vista debido al lugar central que asigna a la consideración de las virtudes en la estética. Sin embargo, a pesar de este enfoque compartido, hay una diferencia significativa en el objetivo general de mencionar las virtudes en la estética. El interés primordial de la teoría de la virtud es justificar el juicio estético de un acto creativo, un objeto o una actividad apreciativa. Mi interés primordial al implicar en la estética virtudes tales como el cuidado y el respeto por el otro se dirige más bien a dar cuenta en primera persona de nuestra experiencia vivida, y a mostrar cómo cultivar y practicar la estética del cuidado enriquece la propia vida y conduce a una vida buena.

			Antes de discutir la teoría de la virtud en la estética, permítanme exponer el estado de la cuestión de la estética contemporánea en lo que se refiere a la relación entre lo estético y lo ético, con el fin de contextualizar la teoría de la virtud en la estética y mi propuesta de estética del cuidado. El debate sobre lo estético y lo ético que ha dominado el discurso estético occidental contemporáneo gira en torno a la relevancia de las consideraciones éticas a la hora de emitir un juicio estético sobre una obra de arte. A veces, el contenido o la visión expresados en una obra de arte, normalmente por medio de la representación o la narrativa, se consideran moralmente problemáticos. Otras veces, el proceso de creación del arte daña el bienestar o el entorno de las personas o los animales. En ocasiones, la preocupación tiene que ver con el carácter moralmente repugnante del artista o del intérprete. Independientemente de dónde se sitúe el valor moral negativo, el elemento principal del debate es si esas consideraciones morales negativas afectan negativamente al valor estético del arte.

			Si bien las cuestiones relacionadas con el arte dominan el debate, con el establecimiento de la estética medioambiental y la estética cotidiana se empezaron a plantear cuestiones similares con respecto a objetos que están fuera del ámbito del arte. Existen básicamente dos preocupaciones, paralelas a las dos primeras cuestiones relativas al arte mencionadas anteriormente. La primera se refiere a si la función moralmente problemática de un artefacto, como un dispositivo de tortura o un arma letal, compromete su valor estético.1 La otra cuestión tiene que ver con si el daño causado a los seres humanos, la naturaleza o el medio ambiente por la creación, el transporte, el mantenimiento o la eliminación de un objeto afecta negativamente a su valor estético. Por ejemplo, muchos de los productos de consumo actuales se fabrican en pésimas condiciones de trabajo en los países en desarrollo, en los que se destruye el medio ambiente, mientras que un césped verde perfectamente cuidado se mantiene gracias a una cantidad desmesurada de agua y productos químicos tóxicos.

			En respuesta a estos espinosos casos, se han propuesto diversas posturas. En un extremo está el llamado autonomismo radical o separatismo, que insiste en la separación estricta entre lo estético y lo ético. En el otro extremo está el eticismo o moralismo que considera que las consideraciones éticas son determinantes a la hora de emitir un juicio estético. Hay distintas versiones de perspectivas moderadas que se sitúan en algún punto ubicado entre estas dos posiciones contrarias.2

			Este esbozo, demasiado breve, no hace justicia a la rica gama de puntos de vista finamente matizados, pero lo que quiero destacar es que, en general, sea cual sea la posición particular que se adopte, el asunto principal tiene que ver con el juicio estético formado por un espectador acerca de un objeto. Las consideraciones éticas de este debate son —si se piensa que son estéticamente relevantes— una entre muchas características asociadas al objeto que afectan a su valor estético. Como tales, no conciernen a la vida ética del espectador cuando emite un juicio sobre el valor estético de un objeto.

			La preponderancia en la estética occidental de este enfoque moralista y centrado en el objeto merece destacarse comparándolo con un discurso estético de una tradición cultural diferente. Es el caso de la tradición estética japonesa, que se ocupa sobre todo de las prácticas estéticas como medio de autocultivo y autodisciplina. Lo que en un principio pueden parecer manuales de formación para las prácticas artísticas y que, por ello, cabe considerar que ofrecen criterios de juicio estético, son ante todo tratados sobre lo que constituye una buena vida y cómo vivirla. En este sentido, un comentarista de la estética japonesa observa: «Los estetas japoneses [...] por lo general tienen muy poco que decir sobre la relación entre la obra y el público, o sobre la naturaleza de la crítica literaria y artística».3 No se trata de afirmar que un enfoque es mejor que el otro, sino más bien de indicar que el enfoque estético orientado al juicio y al objeto no agota el campo de la estética.

			En este sentido, parece destacar la llamada teoría de la virtud en la estética (o el arte) recientemente propuesta. Esta define la estética centrándose en la vida interior del agente que experimenta, como creador, crítico o apreciador, cuando participa en el acto estéticamente relacionado de crear o apreciar, además de en los objetos o sus cualidades. Su interés primordial es la relación entre el agente que experimenta, cuando aprecia o crea, y el objeto. Se caracteriza por ser paralela a la teoría de la virtud en la ética. Ambas se interesan por el carácter moral de la motivación y la actitud que subyacen a un determinado acto. No basta con que el producto o acto resultante presente determinadas características. Según Tom Roberts, esta teoría fomenta «una reorientación de la atención filosófica, de modo que los objetos primarios de la investigación y la evaluación estéticas incluyan no solo los objetos artísticos, sino también las actividades artísticas de creación, interpretación y apreciación», en concreto, «las cualidades de la persona que realiza dichas actividades, incluidas sus virtudes y vicios individuales».4

			Peter Goldie también argumenta que el hecho de dar prioridad al objeto en este empeño «corre el riesgo de que nos preocupemos solo incidental e instrumentalmente de las diversas actividades, intenciones, disposiciones, sentimientos, etcétera, que intervienen en toda la práctica de la producción y apreciación [...] de las obras de arte».5 Es más importante comprender la práctica estética «desde dentro», es decir, «desde el interior de las prácticas de producción y apreciación, donde la importancia y el sentido de dichas prácticas pueden ser debidamente valorados por quienes participan en ellas».6 En resumen, como señala David Woodruff, uno de los primeros que propuso esta teoría, hace hincapié en «las características relacionales» de los productos y del agente de las acciones.7

			A pesar de algunas diferencias, los defensores de la teoría de la virtud en la estética coinciden en general en que el juicio estético de un objeto debe derivarse de la motivación y la actitud correctas, y las aptitudes adecuadas, todas ellas compartidas por la ética de la virtud. Entre ellas se incluyen, según Goldie, siguiendo una lista sugerida por Woodruff, «la imaginación, la perspicacia, la sensibilidad, la visión, la creatividad, el ingenio, la autenticidad, la integridad, la inteligencia, la persistencia, la amplitud de miras y el valor» y «cuando se expresan en la actividad artística, esa actividad se elige por sí misma, “bajo el concepto de arte”».8 Independientemente del producto resultante, el hecho de que el artista o el crítico se limiten a realizar algo por inercia, sin pasión ni compromiso, por ejemplo sin preocuparse por lo que están produciendo, compromete el valor estético del resultado. La preocupación por el carácter moral del agente creativo parece diferir aquí de la consideración más común, como que el artista sea un misógino, un supremacista blanco o un sádico. Aunque tal consideración no es irrelevante, las virtudes o vicios que invoca la teoría de las virtudes en la estética se refieren específicamente al acto de producir un objeto artístico.

			La misma consideración se aplica a la apreciación estética, según Matthew Kieran. Incluso si se emite un juicio adecuado basado en el tipo correcto de razones, el apreciador tiene que estar motivado por la apreciación del objeto, en lugar de, por ejemplo, por ganar prestigio social dando la impresión de que pertenece a la élite de quienes muestran una fina sensibilidad estética, lo que él denomina «esnobismo».9

			El punto de vista que desarrollo en este libro sobre la relación entre lo ético y lo estético en torno a la noción de cuidado comparte con la teoría de la virtud de la estética la centralidad de la actividad o el proceso de la experiencia estética. También establezco un paralelismo entre la práctica ética de participar en actividades de cuidado y lo que implica una experiencia estética, al señalar que comparten las mismas actitudes y aptitudes, tales como la atención, la apertura mental, la receptividad, el respeto, el espíritu de colaboración y la activación de la imaginación; esta lista es similar a las virtudes enumeradas por la teoría de la virtud de la estética.

			En lo que mi estética del cuidado difiere de la actual teoría de la virtud en la estética esbozada anteriormente es en que hago hincapié en la interacción e interdependencia de las virtudes estéticas y éticas. Aunque empiezo estableciendo un paralelismo entre lo estético y lo ético, lo hago de cara a argumentar a favor de su interdependencia final. Para realizar un acto éticamente virtuoso necesitamos una sensibilidad estética refinada y una expresión estéticamente modulada. Además, una experiencia estética lograda depende de una relación éticamente fundamentada con lo otro. Esta polinización cruzada entre lo estético y lo ético no parece recibir atención en la teoría de la virtud en la estética. Por ejemplo, Goldie señala que «en ética, tenemos razón al valorar menos a la persona que hace a regañadientes lo que debe hacer, con resentimiento o con un aire de indiferencia: tal persona no sería plenamente virtuosa».10 Aunque él ofrece esta observación como un fallo ético, yo opino que este fallo está causado por un defecto estético. La propia expresión corporal, como un suspiro, un tono de voz agudo o una forma brusca de prestar ayuda física, delata o bien su actitud reticente o indiferente, o bien su falta de sensibilidad o de práctica a la hora de llevar a cabo un acto adecuadamente. Goldie también se refiere a la importancia de la delicadeza de discernimiento como virtud ética al observar que «parte integrante de la virtud de la amabilidad o la generosidad es la capacidad de ver qué conviene hacer para ayudar a una persona de mentalidad independiente, o de ver cuál es el tipo de generosidad adecuado para con el amigo que tiene poco dinero».11 Sugiere que esta sensibilidad «radica en la producción y la apreciación del arte». Estoy de acuerdo en que descubrir qué forma de generosidad desea la otra parte que adopte mi acto requiere mi compromiso imaginativo, que se cultiva más eficazmente mediante nuestra experiencia del arte. También añadiría que, si mi interacción con la otra persona es directa, cara a cara, necesito prestar atención a la sutileza de su expresión y apariencia corporal y responder adecuadamente, lo que requiere agudeza perceptiva y sensibilidad. Todas estas son habilidades estéticas. En estos casos, la práctica y la ejecución de actos virtuosos requieren de la estética, y me pregunto con cuánta claridad podemos diferenciar lo estético de lo ético. En nuestra experiencia vivida, no es como si nos pusiéramos un sombrero ético para decidir que debo ayudar a mi amiga, luego cambiáramos a un sombrero estético para leer su apariencia, y después determináramos y lleváramos a cabo el acto más apropiado. Creo que experimentamos estas preocupaciones como si estuvieran totalmente integradas.

			Al mismo tiempo, la caracterización que hacen los teóricos de la virtud de diversas virtudes estéticas, sin las cuales la actividad estética no tendría éxito, son virtudes morales, en la medida en que se ejercen como parte de una relación respetuosa con el otro. Como ya se ha mencionado, según la teoría de las virtudes en la estética, el producto aparentemente logrado de una actividad artística realizada sin ninguna pasión por parte del artista no es realmente exitoso y no mejora la vida del artista. Del mismo modo, la experiencia estética que desarrollo con un objeto no ayuda a enriquecer mi vida ni contribuye a mi bienestar si me acerco a él, por ejemplo, simplemente para obtener placer de mi expectativa predeterminada, sin permitir que el objeto me invite a su mundo. Como expongo en el apartado 4, Iris Murdoch insiste en que la actitud de desyoización, que subyace a nuestro modo ético de estar en el mundo, es necesaria para nuestra experiencia estética. Según la opinión de otros pensadores, que también citaré, facilitar una experiencia estética satisfactoria es un acto ético en el sentido de nuestro compromiso respetuoso con el otro.

			Al discutir cómo las virtudes estéticas contribuyen a la buena vida y al bienestar de los seres humanos, Goldie parece diferenciarlas de las virtudes éticas e intelectuales. Según él, dedicarse a actividades artísticas de forma no instrumental, «junto con la actividad ética y contemplativa, es lo que constituye el bienestar o la buena vida para nosotros, los humanos, como criaturas con razón, lenguaje, y [...] con imaginación».12 Sin embargo, al igual que en la discusión anterior relativa a la decisión de cuál es el mejor curso de acción para ayudar a un amigo, a menudo me resulta difícil separar la dimensión ética y estética de nuestras experiencias vividas. Mantener la distinción entre lo estético y lo ético puede reflejar un supuesto profundamente arraigado en la filosofía occidental, según el cual el ámbito de la estética siempre presupone objetos, mientras que el de la ética no. Esto da lugar a la creencia de que nuestra relación y nuestra interacción con los objetos, a diferencia de las interacciones sociales, no están sujetas a juicio ético (excepto cuando afectan a otros seres, principalmente humanos), una opinión contra la que argumentaré en el capítulo 4. 

			A pesar de su pretendido énfasis en la actividad y el relato desde dentro, la teoría de la virtud en la estética se ocupa en última instancia del juicio y la evaluación del arte o del juicio apreciativo. Es decir, se considera que la presencia o ausencia de motivos virtuosos afecta al valor estético del arte, y eso determina el estatus de la apreciación estética. Las virtudes y los vicios son atributos del creador o del apreciador cuyo producto está siendo juzgado por nosotros como espectadores. Aunque es posible interpretar esta teoría como una recomendación para que cultivemos virtudes, el énfasis está claramente en la tarea de emitir juicios. Por ejemplo, Tom Roberts afirma que «cómo se ejecutó la obra importa para nuestra evaluación», al referirse a si puede considerarse un logro del artista.13 Del mismo modo, «una obra de arte puede adquirir valor por medio de su relación con las cualidades del carácter de su creador», en referencia a si se produjo con la motivación adecuada.14 En resumen, lo implicado en el acto creativo del artista debe figurar en nuestras «prácticas evaluativas», y «cuando una virtud se manifiesta en una obra [...] es apropiado evaluarla sobre esta base, como un objeto que es el producto no solo de la hábil operación de un individuo, sino como algo moldeado y elaborado de acuerdo con lo que le importa».15 Por lo tanto, a pesar del pronunciamiento de Roberts respecto a la teoría de la virtud, de la que afirma que desplaza el centro de atención del objeto a las actividades estéticamente relacionadas, el hecho es que el centro de atención último sigue siendo la evaluación del valor estético del objeto artístico.

			El enfoque de Matthew Kieran en la teoría de la virtud en la estética se centra en el valor de la evaluación del arte por parte del apreciador, concretamente en si su motivación al realizar la evaluación obedece a una razón de esnobismo. Esencialmente, la teoría de la virtud hace un juicio sobre la naturaleza del juicio emitido por el apreciador: «el juicio de un esnob puede estar justificado, pero la motivación problemática infecta la apreciación estética», es decir, «los esnobs no aprecian adecuadamente una obra como objeto estético porque están mal motivados y evalúan las obras según criterios incorrectos ligados a la estima social».16 La atención a la motivación que impulsa el acto apreciativo del apreciador es un medio para emitir un juicio sobre su juicio, el producto del acto apreciativo.

			Mi estética del cuidado se centra más bien en la práctica en primera persona de cultivar el modo virtuoso de relacionarnos con lo otro en nuestra experiencia estética a través del cuidado. Emitir un juicio sobre un objeto o un juicio apreciativo no es incompatible con la estética del cuidado que voy a desarrollar, y de vez en cuando discuto tales juicios. Sin embargo, a diferencia de los teóricos de la virtud, cuyo objetivo último parece ser emitir juicios sobre el producto de las actividades estéticas, mi atención se centra en cómo el cuidado es una práctica estética y ética en la que nosotros mismos nos podemos implicar y que contribuye a una vida buena. La teoría de la virtud de la estética ciertamente reclama su participación en la noción de vida buena, y Goldie, en particular, hace explícita esta dimensión de la teoría de la virtud: «Las virtudes [...] son disposiciones que se valoran como necesarias para la actividad virtuosa, y la actividad virtuosa es en lo que consiste el bienestar».17 Él desarrolla específicamente su versión de la teoría de la virtud en la estética argumentando que «tener el concepto de arte, entenderlo desde dentro, permite que uno tenga las intenciones, los sentimientos y las disposiciones artísticas correctos; tener estas disposiciones —virtudes— permite que uno se dedique a la actividad artística; y la actividad artística, de producción o apreciación, es uno de los tipos de actividad —de actividad virtuosa— que constituyen el bienestar».18 Además, Goldie afirma que el arte permite compartir emociones con los demás, ya sean los artistas o compañeros de apreciación, puesto que dirigimos nuestra atención al mismo objeto y lo experimentamos por sí mismo. Esta posibilidad de intersubjetividad aumenta el bienestar. 

			Sin embargo, a diferencia de la mayoría de los defensores de la teoría de la virtud, yo sostengo que la contribución de la estética a una vida buena y al bienestar no se limita al arte. Incluso cuando se presenta como la teoría de la virtud en la estética, el debate se centra casi exclusivamente en el arte. Dada la historia del siglo XX de la estética occidental, que a menudo se identifica con la filosofía del arte y está dominada por cuestiones relativas al arte, es comprensible este interés primordial por el arte. Woodruff es uno de los pocos que sostiene que esta teoría no se limita al arte. Tomando como ejemplo una partida de ajedrez, sostiene que en la medida en que la apreciación de la partida se refiera a «la forma en que se produjo la victoria y no tanto a la victoria en sí, o a alguna cuestión práctica como la implicación para la clasificación», la propia apreciación es estética.19 Uno puede jugar una partida de ajedrez por sí misma, no solo preocupado por ganar, sino apreciando también las jugadas ingeniosas y las estrategias audaces que condujeron a la victoria. Por lo tanto, continúa Woodruff, «esta apreciación de la encarnación de la victoria o, podríamos decir, la apreciación de la forma en que se logró la victoria, me parece una apreciación estética, y además parece bastante razonable generalizar esto a una enorme variedad de casos similares». Sin embargo, ¿hasta dónde podemos extender esta observación para abarcar «una enorme variedad de casos similares»?

			Cuando se trata de artefactos no artísticos, ya sea en su creación o en su apreciación, pueden plantearse dos cuestiones sobre la aplicabilidad de la teoría de la virtud. En primer lugar, la mayoría de los artefactos son principalmente objetos utilitarios, por lo que, tanto en su creación/diseño como en su apreciación, su funcionalidad y facilidad de uso no pueden sino incluirse en nuestra experiencia y evaluación. Así, mi motivación como diseñadora para hacer el abrelatas más fácil de usar y lograr que funcione con más suavidad, o mi evaluación como usuaria basada en la eficiencia y eficacia funcional del objeto, ¿no comprometen la actitud virtuosa libre de motivos ulteriores que exige la teoría de la virtud de la estética? Es decir, lo que me importa es cómo el objeto satisface mis necesidades. Por tanto, la teoría de la virtud en la estética no puede aplicarse a los artefactos utilitarios.

			En respuesta, sugiero que podemos considerar que la función de un objeto es uno de los factores que dirigen su creación o apreciación y determinan sus parámetros. La función puede compararse a un tipo específico de objeto artístico para su creación o apreciación: una sonata, un soneto, una pintura religiosa en honor a un santo, etcétera. Estos tipos específicos de arte imponen ciertas restricciones o expectativas que determinan lo que el artista puede o no puede hacer, aun permitiéndole ejercer su libertad, imaginación y creatividad. Del mismo modo, la función prevista para un abrelatas limita lo que el diseñador puede hacer, y el acto creativo y la apreciación del objeto tienen que producirse dentro de ese marco. No sería razonable que yo criticase el abrelatas por no poder cortar papel o que el diseñador crease un objeto que no cumpliese su función de abrir latas. Así pues, incluso en el caso de un objeto utilitario con una función predeterminada, cabe considerar que virtudes como la imaginación, la creatividad, la persistencia y el valor se ejercen en el marco de dicha finalidad utilitaria. La motivación del diseñador al crear el abrelatas más fácil de usar y de funcionamiento más suave, y mi consecuente apreciación, pueden considerarse guiadas por la virtud y distinguirse de las motivaciones ajenas, como que el diseñador quiera ganar mucho dinero con su diseño o que yo use el abrelatas para presumir ante mis amigos de haber adquirido el objeto de última generación creado por un diseñador famoso. Así pues, aunque rara vez se explora, la teoría de la virtud de la estética parece ser aplicable a los artefactos no artísticos. 

			Cabe plantearse otra cuestión sobre la aplicabilidad de la teoría de la virtud a los artefactos: en general, sabemos quién creó una obra de arte, pero no los artefactos. Salvo los objetos creados por diseñadores famosos, la mayoría de los artefactos no vienen con la firma de los diseñadores, por así decirlo. Por tanto, no tenemos forma de conocer la motivación, actitud, etcétera, del diseñador, que es fundamental en la teoría de la virtud.

			A pesar de esta diferencia comúnmente considerada entre la mayoría de las obras de arte y los artefactos, esta no supone una discrepancia significativa en este contexto, porque nosotros, como apreciadores, o a veces incluso como artistas, rara vez conocemos la actitud y la motivación con las que se creó el objeto artístico. Lo mejor que podemos hacer es conformarnos con una aproximación basada en lo que podamos reunir sobre la personalidad general, las prácticas y el comportamiento del agente. Así que, incluso con el arte, los hechos que necesitamos para poner en práctica la teoría de la virtud siguen siendo esquivos, por lo que el hecho de que no sepamos quién es el diseñador, ni su motivación y actitud, no parece plantear un problema único de aplicación de la teoría de la virtud a los artefactos. Si se da el caso de que las características del objeto reflejan o encarnan la motivación del agente, entonces estamos antes que nada haciendo un juicio sobre el objeto y así privando a la teoría de la fuerza de poner el acento en la actividad del agente y en los motivos que hay detrás de ella.

			De este modo, pueden resolverse las dos preocupaciones sobre la aplicación de la teoría de la virtud en la estética a los artefactos no artísticos, apoyando un alcance más amplio de la teoría de la virtud. Esto me lleva a formular mi pregunta principal como «por qué la estética importa», en lugar de la pregunta predominante para la teoría de la virtud en la estética, «por qué importa el arte».20 Nuestra vida estética incluye interacciones diarias con objetos y entornos que nos rodean, junto a nuestras interacciones sociales con otras personas, además de la experiencia del arte. Esta última proporciona quizá la experiencia estética más concentrada e intensa dedicada a enriquecer nuestras vidas, pero, incluso sin darnos cuenta, nuestra gestión cotidiana de la vida siempre tiene una dimensión estética, aunque su paleta sea amplia y diversa, y no siempre ofrezca placer o emoción. La estética importa no solo porque, como sugiere la teoría de la virtud, realizar actos creativos o de juicio estético con motivaciones y actitudes virtuosas contribuye a una vida buena y al bienestar, sino también porque está íntimamente relacionada con el modo ético de vivir en este mundo, donde interactuamos constantemente con los otros, ya sean seres humanos, la naturaleza o artefactos. Al igual que la ética requiere sensibilidad y práctica estéticas, la estética también exige una relación con el mundo basada en la ética. Una experiencia estética lograda se basa en una interacción con el mundo colmada y guiada por el cuidado, y da lugar al disfrute y el deleite. Pero igual de importante es la situación en la que la relación no es satisfactoria. Tales ocasiones deberían incitarnos a corregir nuestro propio curso de acción, y a veces deberían llevarnos a determinar que el cambio debe ser realizado por la otra parte, o provocado por ella.



OEBPS/font/BemboStd-Italic.otf


OEBPS/font/WeissStd-Bold.otf


OEBPS/font/BemboStd.otf


OEBPS/font/WeissStd.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


OEBPS/Images/cover.png
Estética
del cuidado

La prdctica en la vida cotidiana






